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El 23 de noviembre del 2006 se celebró el Sesquicentenario de la muerte de Manuela Sáenz. Para muchos de ustedes es bien conocido que sus vivencias estuvieron íntimamente ligadas a las del Libertador, Simón Bolívar, por haber sido su compañera durante ocho años, desde 1822 hasta 1830, y por haberle salvado la vida en varias ocasiones, particularmente notoria la noche del 25 de septiembre de 1828 en la que lo ayudó a escapar de sus asesinos y enfrentó sola a sus enemigos. También por haber sido guardiana de su archivo personal y por haberse distinguido en el ejército patriota al que se incorporó en calidad de húsar y dentro del cual alcanzó el grado de coronel por su participación junto a Sucre en la batalla de Ayacucho, el 9 de diciembre de 1824.


Manuela murió en Paita el 23 de noviembre de 1856, veinitún años después de sufrir su último destierro por Vicente Rocafuerte en 1835, cuando pretendía regresar a Quito procedente de Jamaica. Allí había permanecido luego de haber sido previamente desterrada por Francisco de Paula Santander, presidente de Colombia, en 1834. Aunque en 1837 se le otorgó permiso de regresar a Ecuador, decidió no volver. Con su acostumbrada ironía, le explica al Gral. Juan José Flores en carta del 18 de mayo de 1837, que la injusticia de Rocafuerte la hace recelar del futuro, pues no sabría a qué atenerse. “No estoy yo para estrellarme con Rocas; si acaso vivo”, le dice. Y a renglón seguido expresa que volverá cuando hayan muerto sus enemigos.


Rocafuerte murió en Lima el 16 de mayo de 1847. Manuela le sobreviviría nueve años. Sin embargo, debido a sus circunstancias personales entre las cuales está la invalidez que sufrió al caerse de una escalera, unida a su extrema pobreza, no sería posible su retorno. Murió víctima de la difteria que asoló Paita y en la cual probablemente perecieron también sus esclavas. Sus pertenencias fueron incineradas para evitar el contagio y su cuerpo enterrado en una fosa común. El baúl que contenía la correspondencia secreta del Libertador y otros papeles fue rescatado de los escombros por el Gral. Antonio de la Guerra.


Durante ciento cincuenta años Manuela ha sido constantemente revisitada por historiadores, escritores, poetas y últimamente, cineastas, de la mayoría de los países latinoamericanos e, inclusive, de los Estados Unidos. En su ensayo ‘Loca or Libertadora’? Manuela Sáenz in the Eyes of History and Historians, 1900-1990, Pamela Murray sostiene que, por largo tiempo, los historiadores se han centrado en la relación romántica de Manuela con Bolívar a expensas de las experiencias de ella como persona y como protagonista de la historia por derecho propio. Más aún, nos dice, muchos historiadores han pasado por alto a la mujer y han escogido homenajear a su leyenda, esto es a la figura que habla de ideales y valores que reflejan una visión heróico-mítica del pasado de sus naciones (p. 291).

En cuanto respecta a Ecuador, el comentario de Murray sobre pasar por alto a la mujer y homenajear a su leyenda, puede aplicarse a otros campos (literario, sociológico, periodístico), siempre y cuando se tenga en consideración que, luego de su muerte, Manuela Sáenz fue primero esencializada en función del honor o deshonor nacional, en relación a la moral sexual patriarcal vigente en cada época. Es muy grande el trecho que separa la visión de sus contemporáneos, quienes la percibían como una mujer que influía en la política através del Libertador, que infundía temor a los gobernantes, que era afecta a la intriga y espiaba para Juan José Flores desde Paita, de las imágenes posteriormente elaboradas durante el garcianismo y el liberalismo del siglo diecinueve. Ya entrado el siglo veinte, los cambios de percepción se darán en función de la situación de la mujer (antes y después de la década de los ochenta), mientras que en la actualidad, estarían influidos por los nuevos liderazgos políticos latinoamericanos del primer quinquenio del siglo veintuno.

Con el afán de contextualizar dos de las últimas obras publicadas en el país, Manuela Sáenz. Una historia maldicha (2004) y Manuela Sáenz, la Gran Verdad
 (2005), me parece oportuno empezar con un breve comentario sobre las biografías, semblanzas y novelas más relevantes que existen sobre el personaje.  

Uno de los creadores de la leyenda de índole romántica es el liberal Manuel de J. Calle, quien “es el primer escritor en mencionar que la quiteña lanza una corona de flores al Libertador” (Mogollón y Narváez p.90). Esta escena, recogida en Leyendas del tiempo heróico (sin fecha), ha sido referida por otros escritores con ciertas variaciones. Luis Zúñiga, por ejemplo, la repite en Manuela (1991): “Luego de un beso, arrojé la corona que fue a golpear su hombro y luego cayó al suelo.(…) Bolívar levantó la vista mirándome con sus ojos profundos, e inclinó la cabeza cortésmente. Yo, un poco aturdida, levanté el brazo para saludarlo”. (p. 81) 

Calle no se limita a dejar una imagen con qué “embellecer” la historia patria. Conjuntamente, describe a Manuela como “mujer de grande ánimo y varonil resolución” a quien “la providencia tenía reservado un papel en la historia; y un momento de heroísmo debía lavar los extravíos de una juventud demasiado pecadora” (p.163). Así, la figura de Manuela pasa, de ignorada a estigmatizada, por la moral patriarcal católica. Tómese en consideración que Pedro Moncayo le niega una mención en su Historia del Ecuador de 1825 a 1875. Asimismo, ni Juan León Mera ni Juan Montalvo, los dos intelectuales más representativos del conservadurismo y del liberalismo decimonónico, respectivamente, se ocuparon de ella. Ambos opinaron, eso sí, sobre la situación de la mujer (Mogollón y Narváez p.75). Mera observa que, en las casas, se reservaba a las hijas las faenas caseras, el aislamiento, la estancación de las ideas, la obscuridad. Montalvo, en cambio, no sólo espera que la mujer sea sumisa y cumpla “sus deberes”, sino que además censura y ataca su participación en cualquier acto político 
. 

Aunque con distintos matices, esta línea moralista no se rompe con Alfonso Rumazo González, el más conocido biógrafo de Manuela. Manuela Sáenz, la Libertadora del Libertador (1944), se inicia con el juicio de su autor sobre la época y la persona de su biografiada: “Nace de adulterio y en adulterio vivirá ella misma los mejores años de su juventud. Llega además en tiempos en que el adulterio y otras concupiscencias son lo normal, lo elegante, lo muy bien perdonado entre la aristocracia y entre los criollos de todas clases” (p.19).

Manuela Sáenz, la Libertadora del Libertador fue y continúa siendo la base de la que parten prácticamente todos los biógrafos y novelistas que han escrito sobre Manuela. Según María Mogollón y Ximena Narváez, “ es evidente que autores como Morayma Carvajal, Jaime Aguilar Paredes, Raquel Verdesoto de Romo Dávila, entre otros, escriben basándose en la obra de Rumazo” (p.101-102).  Esta obra ha dado la vuelta al mundo iberoamericano pues fue publicada primeramente en Colombia y luego en Argentina, México, España, Perú y Venezuela. La primera edición en Ecuador se llevó a cabo en Guayaquil en 1973. En el año 2003 fue reeditada por la Casa de la Cultura Ecuatoriana de Quito, como homenaje a los cien años del natalicio de Alfonso Rumazo.

Durante los años ochenta Nela Martínez recupera la figura de Manuela para el movimiento feminista y los derechos sociales y políticos de las ecuatorianas. Sin embargo, sus escritos no cuestionan la construcción de Rumazo. Tal vez porque el suyo es el primer estudio serio sobre Manuela y el primero también en equiparar la figura de ella a la de Bolívar en cuanto a patriotismo y amor a la libertad. Aun considerando esta labor de rescate, es de notar que Rumazo presenta a Manuela como adorada por los hombres y desaprobada por las mujeres, cuando está históricamente documentado que Manuela recibió las injurias más graves de parte de hombres como Santander, Córdoba, Rocafuerte y  Moncayo, para sólo nombrar unos cuántos. No obstante, Rumazo descarta la posibilidad de que haya habido mujeres que la admirasen, que deseasen ocupar su lugar o parecerse a ella (Mogollón y Narváez p.108).

En 1983, Nela Martínez recopiló y editó Manuela Libertad, que recoge un artículo de su autoría, así como colaboraciones de Eugenia Viteri, Pedro Jorge Vera y Nelson Estupiñán Bass. En 1989 organizó el “Primer Encuentro con la Historia: Manuela Sáenz”, que tuvo lugar en Paita el 24 de septiembre de ese año. Allí se firmó la Declaración, por medio de la cual las participantes juraron seguir el ejemplo de Manuela y combatir toda forma de injusticia neocolonial incluyendo la discriminación de clase, de raza y de sexo. Las participantes proclamaron a Sáenz precursora de la mujer emancipada y co-libertadora del movimiento independentista. Según Pamela Murray, esto último implicaba que su contribución a la independencia fue igual a la de Bolívar. Pero, sobre todo, la Declaración mostraba la emergencia de Sáenz como heroína feminista —un símbolo que debía inspirar a todos aquellos comprometidos en reformar a las sociedades latinoamericanas de acuerdo con los ideales feministas y democráticos (p.396-97).

El ensayo de la Dra. Ketty Romo Leroux, Manuela Sáenz, La Gran Verdad, publicado en Guayaquil en el 2005, también hace un llamado a la militancia.  El libro está escrito desde la perspectiva totalizante de las “grandes narrativas”, ya que su autora usa como marco de referencia el materialismo histórico. Contrariamente a la posición moralista de Rumazo, Romo Leroux coloca la vida en Quito y la educación de Manuela en el contexto del desarrollo mundial. Encuadra su trabajo a partir del concepto marxista de modo de producción, situándose específicamente en la intersección entre instituciones e ideología. Revisa las ideas imperantes a finales del siglo XVIII a partir de lo que ella considera el carácter feudal de la formación social española y su herencia en tierras americanas. Sin embargo, al destacar el papel del matrimonio y de la Inquisición en las colonias españolas, Romo Leroux cae en generalizaciones como afirmar que “sin importar la clase u origen, todas [las mujeres] sin excepción, vivían humilladas, víctimas de la omnipotencia del hombre, a quien la costumbre le autorizaba pegar a la mujer y la tradición de ejercer sobre ella el derecho de vida y muerte” (p.39). Asimismo, afirma que “muchos años después de la Independencia, el régimen jurídico-social de la mujer no cambió en nada, manteniéndose las estructuras hispano-católicas tradicionales” (p.41).

Sin embargo, esta sociedad clerical no escapó a la influencia de los “vientos de libertad” que recorrían las colonias americanas. Romo Leroux repasa la rebelión de los Estados Unidos contra el imperio británico, las sublevaciones indígenas y criollas de 1780 y 1781, la insurgencia de Haití contra el imperio colonial francés y la gran Revolución Francesa de 1789, con el objeto de mostrar los múltiples y dispares discursos culturales que poblarían el universo intelectual de Manuela Sáenz.

La narración de La Gran Verdad se apoya, a más de otras fuentes, en la correspondencia de Manuela con Bolívar y Flores. Con ello contribuye a mostrar tanto a la Manuela guerrera, compañera de Bolívar, cuanto a la Manuela consejera, aliada de Flores. No obstante, en un afán de acentuar la influencia de Manuela sobre Bolívar en cuanto a la anexión de Guayaquil a la Gran Colombia, Romo Leroux cita:

Convencida como lo estaba también el Libertador y Presidente de que Guayaquil era completamente del territorio de Colombia, le aconsejé que no permitiera que esa provincial se separara de su patria madre, y de no permitir que los peruanos intentaran mutilar este pedazo del suelo colombiano (p.127)
La cita proviene del “Diario de Paita”, cuya autenticidad, junto con la del “Diario de Quito” ha sido seriamente cuestionada por varios historiadores 
. Es más, el hecho de que Manuela haya sido o no impulsora de la anexión de Guayaquil a Colombia no quita méritos a su papel dentro de la formación de las naciones, liberadas por Bolívar, del dominio extranjero.

Considerando que La Gran Verdad es un libro que apela básicamente a la militancia y que guarda entre sus objetivos la entrega de consignas, la autora cumple su cometido. El objetivo de la Dra. Romo Leroux es mostrarnos a Manuela como una figura gigantesca y mítica, un ser supra humano que sirve a la Causa de la libertad. El libro concluye con el manifiesto “Carta al viento”, probablemente inspirado en el texto del mismo nombre que Manuela escribiera a Simón Bolívar luego de su muerte. Pero, a diferencia del discurso amoroso de Manuela, el texto de Romo Leroux llama a la acción y a la vigilancia, luego de pasar revista a todas las mujeres que han participado en la defensa de la soberanía nacional, bajo la inspiración y dirección de Manuela Sáenz. La autora concluye expresando que Manuela Sáenz está aquí, en cada una de nosotras, ¡Presente! ¡Gigante! ¡Inmortal! (p.285). 

La idea de “presencia” en la actualidad se repite también en Manuela Sáenz. Una historia maldicha (novela), de Tania Roura, publicada en Quito en el año 2004. Mientras el ensayo de Romo Leroux sugiere (a partir de su título, La Gran Verdad) que esta versión de la historia sobrepasa a otras existentes, la novela de Roura asume una posición contraria. El título mismo advierte al lector que lo que va a leer “está mal dicho”, esto es, que puede ser objeto de correciones, verificaciones o impugnaciones, pues su propósito no es el de dar cuenta de “la verdadera historia”.  Más bien, el quehacer de la autora radica en “traer las costumbres y los mitos, el lenguaje, los códigos mágicos y los ritos de la época en que se fraguó nuestro nacimiento como Naciones” (Pérez Torres p. 5).

Tania Roura expresa, en la Introducción a su libro, que su conocimiento de Manuela Sáenz está ligado a la convivencia: “Como fantasma sin descanso la “Doña” se instaló en mi casa, en la de mi familia que se acostumbró a verla y  presentirla”. La subjetividad de la autora interviene frente a lo estrictamente racional. “Dejo a historiadores, estudiosos y defensores de verdades, indagar, criticar y hasta negar esta historia maldicha. Aquí encontrarán muertes vagabundas, empequeñecidos héroes, generales degradados, bordados ilusorios, fechas trastocadas, documentos ilícitos. Esta historia fue dictada por voces que durante seis años no me dejaron el sosiego de una noche completa”. 

El uso de la palabra “dictar” nos coloca frente al concepto de historia oral, cuyo campo de estudio es el de rescate de testimonios (por medio de la voz) de aquellos a quienes la historia oficial generalmente no ha dado cabida; tal el caso de la propia Manuela, su madre y su madrastra, Jonatás, Nathán y otros esclavos, los indígenas peones y conciertos en las haciendas, los mestizos, zambos y mulatos que forman el mapa racial de nuestra América. Todos hablan en esta novela. La oralidad, con su carga de lenguaje coloquial, está presente a cada momento. La autora, sin embargo, no logra apartarse de la tendencia de aquéllos que parodian el uso del castellano en boca de negros y mulatos. Talvez pretendiendo con ello añadir un “color local” a su novela, Jonatás dice “vusted” y “su mercé”, en vez de usted o vuestra merced, y José Palacios, “píritus”, en lugar de espíritus. Igualmente salpica el texto con refranes como “una cosa es con violín y otra cosa con guitarra” (p.236), “el que se va a Quito pierde su banquito” y “el que regresa de Lima se sienta encima” (p.186) en boca de Bolívar y Santander, desacralizándolos y quizá tornándolos más cercanos al lector común.

Una historia mal dicha participa en lo que Valeria Grinberg Pla considera como funciones de la novela histórica de finales del siglo XX; esto es, en una discusión sobre la función de la ciencia histórica, un cuestionamiento de la posibilidad del conocimiento histórico objetivo y una contribución a redefinir los objetivos, la metodología y el lenguaje de la historiografía (p. 2).  La novela histórica se inserta en el marco de los discursos contemporáneos en los que por definición se inscribe: el de la novela y el de la historiografía. El de la novela, porque es el género literario a cuyas convenciones está sometida, y el de la historiografía, porque comparte con ella tema y objetivo: la escritura de la historia. Atendiendo a estos postulados, la novela de Roura conjuga la gesta emancipadora con las vivencias de cada personaje, así como revive la historia de amor entre Manuela y Bolívar. 

Estructuralmente está dividida en cuatro libros: “Manuela te llamarán”, “La Rebelde”, “La Conspiradora”, “La Telaraña”, precedidos de dos viñetas, “El descamisado” y “La Insepulta”, las cuales ilustran la forma como el Libertador y su compañera terminaron sus días.  El texto abre con un bello fragmento de “Altazor”, del poeta chileno Vicente Huidobro, que presagia la muerte de Bolívar:

Crujen las ruedas de la tierra

Y yo voy andando a caballo con mi muerte

Voy pegado a mi muerte como un pájaro al cielo

Como una flecha en el árbol que crece

Como el nombre en la carta que envío

Voy pegado a mi muerte

Voy por la vida pegado a mi muertre

Apoyado en el bastón de mi esqueleto…..

El libro primero recrea la vida íntima de las familias Sáenz y Aizpurru desde la llegada de Simón Sáenz hasta los dieciséis años de Manuela. La novela da vida a prácticamente todos los personajes que apenas si se mencionan en la historia oficial. Manuela recibe su nombre de su tío Domingo, un cura de pueblo, que en su adolescencia violara a una muchacha india del mismo nombre, quien murió durante el acto. Domingo necesitaba expiar su mala acción; por eso, lejos de condenar a su hermana Joaquina, grávida de Don Simón Sáenz, la ayuda a esconder su estado. Manuela viene al mundo y crece en un ambiente donde domina la intriga, y aprende, desde pequeña, a desenvolverse en este medio. Su carácter rebelde y su curiosidad se manifiestan desde temprana edad. Quiere saber cómo son los indios de su hacienda. Primero se enerva y se fastidia, mas luego de observarlos atentamente cae en cuenta de que quien no sabe nada es ella. Los indios son impenetrables. Saben esperar y protegerse con un “¿mande amitu?” (p.85) Los negros, en cambio, tienen un accionar en la historia: sea a través de la participación en los ejércitos patriotas, sea a través del contacto próximo a sus amos dentro de la esfera doméstica. Así, Jonatás y Nathán son amigas y cómplices de Manuela, la secundan en todo, sin ser dóciles o pasivas. 


El libro segundo da cuenta de sus coqueteos amorosos y también de su matrimonio con James Thorne. En los libros tercero y cuarto, la narración se desdobla en varias conversaciones entre ella y Simón Rodríguez, conversaciones que son una revisión del pasado. La última es su destierro de Colombia y el diálogo con Santander, quien vigila que se cumplan sus órdenes. El cruce de miradas entre ambos viene acompañado de un cruce de palabras. Manuela lo intima a no cantar victoria con su destierro. “La justicia tarda pero llega” (p. 297), le dice, antes de increparlo por haber sepultado el sueño de Bolívar. Luego pronostica un sinfín de guerras que desangrarán a Colombia y enfatiza que estas guerras serán la obra y gracia de los ingratos como él.

Utilizando los recursos narrativos del Realismo Mágico, Tania Roura también destaca, hacia el final, la dimensión mítica de Manuela. El narrador omnisciente cierra el diálogo histórico con un tono sentencioso:

Vaya mujer tan tonta y tan ilusa. Por primera vez el Presidente Santander rió a carcajadas y con gusto. Su risa satisfecha despertó a la ciudad y terminó con el tímido y sobresaltado sueño de los grancolombianos que, desde entonces, cargamos con una maldición a cuestas (p. 297).

La Manuela de Roura es, en suma, visionaria y jueza de la historia de la cual fuera marginalizada a raíz de la muerte de Bolívar. Comparte con la de Romo Leroux su caracterización como guerrera, amante y rebelde ante la injusticia.


A través de estas páginas he querido mostrar los esfuerzos de las ecuatorianas por cuestionar la historia oficial. Definitivamente, la visión patriarcal sobre Manuela Sáenz comenzó a perder terreno a partir de la década de los ochenta. Hasta hoy, las mujeres del Ecuador han mantenido un trabajo sistemático de recuperación de su figura. Sin embargo, estimo necesario recordar la observación de Pamela Murray, ya que en muchos casos la “mirada del otro” puede sernos útil. Con esto me refiero al hecho de romper el círculo de homenaje a la leyenda. Rescatar a Manuela como mujer es también situarla fuera de su exilio interior, colocarla fuera del recuerdo de su pasado glorioso y encararla en la pobreza que supo llevar con dignidad, y en la invalidez que no quebró su espíritu. Recrearla no sólo como coronela del ejército bolivariano, con bigote postizo, fumando cachimbo y oliendo a agua de verbena, sino también poniendo sus talentos al servicio del recién creado Ecuador que nació bajo Flores en 1830.
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� Otros dos títulos se han publicado adicionalmente; a saber, Manuela Sáenz: Coronela de los Ejércitos de la Patria Grande (2005), de Yolanda Añazco y Memorial de la ciudad de los espejos (2007), de la Dra. Marcela Costales


�  Mogollón y Narváez citan a Montalvo directamente, mientras que remiten las palabras de Mera a una cita aparecida en la obra de Julio Tobar Donoso, García Moreno y la instrucción pública.


�  A más del Dr. Jorge Villalva Freire, S.J., Gustavo Vargas Martínez también refuta la autenticidad de los diarios. (Véase “Bolívar y Manuelita: con los puntos sobre las íes”, Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. LXXXXI, no. 784 (Enero-Marzo 1994), p. 137-138.





